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¿Permitirá la gente con armas que nuestro planeta
respire? Boletín 44 (2021)
 

Chris Jordan (EE.UU.), Crushed Cars #2 Tacoma [Choque de autos #2 Tacoma], 2004.

Queridxs amigxs,

Saludos desde la oficina del Instituto Tricontinental de Investigación Social.

Tal vez sea adecuado que el presidente de Estados Unidos, Joe Biden, haya llegado a Glasgow para la 26ª
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP26) con ochenta y cinco automóviles a
cuestas, meses después de haber declarado «soy un hombre de autos» (para más detalles sobre la catástrofe
climática, véan nuestra Alerta Roja: Una sola Tierra). Solo tres países del mundo tienen más autos por

https://dev.thetricontinental.org/es/newsletterissue/cop26/
https://dev.thetricontinental.org/es/newsletterissue/cop26/
https://dev.thetricontinental.org/es/
https://www.whitehouse.gov/briefing-room/speeches-remarks/2021/05/18/remarks-by-president-biden-on-a-future-made-in-america/
https://dev.thetricontinental.org/es/alerta-roja-11-mediomabiente/
https://www.afro.who.int/publications/global-status-report-road-safety-2015
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persona que Estados Unidos, y estos países (Finlandia, Andorra e Italia) tienen una población mucho menor
que EE. UU.

Justo antes de que Biden partiera hacia la cumbre del G20, su reunión con el Papa Francisco y la COP26,
hizo que su administración presionara a los Estados productores de petróleo (OPEP+) para que «hicieran lo
necesario en materia de suministro», es decir, para que aumentaran la producción de petróleo. Mientras
Estados Unidos presionaba a la OPEP+ para que aumentara la producción de petróleo, el Programa de las
Naciones  Unidas  para  el  Medio Ambiente  (PNUMA) publicaba  un informe  clave  sobre  las  emisiones
mundiales. El PNUMA señaló que los países del G20 son responsables de cerca del 80% de los gases de efecto
invernadero mundiales y que los tres mayores emisores de carbono per cápita son Arabia Saudí, Australia y
Estados Unidos. Dado que las poblaciones de Arabia Saudí (34 millones) y Australia (26 millones) son mucho
más pequeñas que la de Estados Unidos (330 millones), es evidente que este país emite volúmenes de CO2
mucho mayores que estos otros dos: Australia representa el 1,2% de las emisiones mundiales de carbono,
mientras que Arabia Saudí representa el 1,8% y Estados Unidos el 14,8%.

 

Francesco Clemente (Italia), Sixteen Amulets for the Road (XII) [Dieciséis amuletos para el camino (XII)],

https://twitter.com/JavierBlas/status/1454726201826754560
https://www.unep.org/es/resources/emissions-gap-report-2021
https://www.learningfromchina.net/cop26-why-advanced-countries-must-proportionately-make-by-far-the-biggest-cuts-in-carbon-emissions-factual-briefing/
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2012-2013.

Antes de la reunión de Glasgow, lxs líderes del G20 se reunieron en Roma para concretar su propio enfoque
frente a la catástrofe climática. El comunicado que surgió de esta reunión, la «Declaración de los Líderes del
G20 en Roma«, fue tibio y utilizó términos como «avanzar», «reforzar las acciones» e «incrementar». Según el
informe del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC, por su sigla en
inglés), a menos que se reduzcan las emisiones de carbono, es poco probable que se alcance el objetivo clave de
no tener más de 1,5 grados centígrados de calentamiento en comparación con los niveles preindustriales. El
IPCC señala que hay un 83% de probabilidades de alcanzar ese objetivo si se reducen las emisiones de carbono
a 300 gigatoneladas desde ahora hasta el momento en que logremos una emisión neta de carbono cero
(actualmente hay 35 gigatoneladas de emisiones anuales de CO2 procedentes de los combustibles fósiles). Sin
embargo, las posibilidades se reducen a un 17% si solo podemos reducir las emisiones a 900 gigatoneladas. El
IPCC sugiere que cuanto más rápido avance el mundo hacia las emisiones netas cero, más posibilidades habrá
de evitar niveles catastróficos de calentamiento.

En la reunión de la COP21 de 2015 en París, ninguno de los países poderosos quiso siquiera pronunciar la
frase «emisiones netas cero». Ahora, gracias al trabajo de los informes del IPCC y a las campañas masivas en
todo el mundo sobre la emergencia climática, los líderes que preferirían ser «hombres de automóviles” están
forzados a pronunciar esa expresión. Aunque la necesidad de alcanzar un nivel cero de emisiones de carbono
para 2050 está sobre la mesa desde hace algunos años, la declaración del G20 la ignoró y optó por la vaga
formulación de que las emisiones netas deben terminar «a mediados de siglo o alrededor de esa fecha».
Tampoco se habló de las  emisiones globales de metano, que son el  segundo gas de efecto invernadero
antropogénico más abundante después del CO2.

 

https://www.g20.org/wp-content/uploads/2021/10/G20-ROME-LEADERS-DECLARATION.pdf
https://www.g20.org/wp-content/uploads/2021/10/G20-ROME-LEADERS-DECLARATION.pdf
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Iwan Suastika (Indonesia), The Beauty and the Fragile Ones (Planet Earth) [La bella y lxs frágiles (Planeta
Tierra)], 2020.

En los días previos a la reunión de la COP26, la Alta Comisionada de la ONU para los Derechos Humanos,
Michelle Bachelet, dijo: “Ha llegado el momento de dejar atrás los discursos vacíos, las promesas rotas y los
compromisos  incumplidos.  Necesitamos  que  se  aprueben  leyes,  que  se  apliquen  programas  y  que  las
inversiones se financien rápida y adecuadamente, sin más demora”. Sin embargo, ha habido un retraso desde
la  Conferencia  de la  ONU sobre Medio Ambiente y  Desarrollo celebrada en 1992 en Río de Janeiro.
Retomando la Conferencia de la ONU sobre el Medio Ambiente Humano celebrada en Estocolmo (1972),
los países del mundo se comprometieron a hacer dos cosas: revertir la degradación del medio ambiente y
reconocer las «responsabilidades comunes pero diferenciadas» de los países desarrollados y en desarrollo. Está
claro que los países desarrollados —principalmente los occidentales, las antiguas potencias coloniales— han
consumido mucho más de lo que les corresponde del «presupuesto de carbono», mientras que los países en
desarrollo no han contribuido tanto a la catástrofe climática y luchan por cumplir obligaciones básicas con sus
poblaciones.

La fórmula de Río —responsabilidades comunes y diferenciadas— está presente en el Protocolo de Kioto
(1997)  y  en  los  Acuerdos  de  París  (2015).  Se  hicieron  promesas,  pero  no  se  cumplieron.  Los  países

https://www.ohchr.org/SP/NewsEvents/Pages/DisplayNews.aspx?NewsID=27723&LangID=S
https://www.un.org/en/development/desa/population/migration/generalassembly/docs/globalcompact/A_CONF.151_26_Vol.I_Declaration.pdf
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desarrollados  prometieron  lo  que  empezó  a  llamarse  «financiación  climática»,  tanto  para  mitigar  los
desastrosos resultados de la catástrofe climática como para cambiar la dependencia de la energía basada en el
carbón por otras formas de energía. El Fondo Verde para el Clima  se ha quedado muy por debajo del
compromiso anual de 100.000 millones de dólares prometido en 2009. La reunión del G20 en Roma no llegó
a ningún consenso sobre la falta de aportes para este Fondo; mientras tanto, es importante reconocer el
marcado contraste de que, durante la pandemia, se desembolsó un total de 16 billones de dólares en estímulos
fiscales  entre  marzo  de  2020  y  marzo  de  2021,  principalmente  en  los  países  desarrollados.  Dada  la
improbabilidad de que se produzca un debate serio sobre la financiación del clima, es probable que la COP26
sea un fracaso.

 

He Neng (China), Waterfront [Frente al mar], 1986.

Trágicamente, el proceso de la COP26 se ha visto envuelto en la trama de peligrosas tensiones geopolíticas,
impulsadas en gran medida por Estados Unidos en su afán por impedir el avance científico y tecnológico de
China. El carbón está en el centro del debate, con el argumento de que, a menos que China e India reduzcan
sus centrales energéticas de carbón, no será posible reducir las emisiones de carbono. En septiembre, el
Presidente de China, Xi Jinping, declaró en las Naciones Unidas que «China se esforzará por alcanzar el
punto máximo de emisiones de dióxido de carbono antes de 2030 y lograr la neutralidad del carbono antes de

https://www.greenclimate.fund/
https://www.imf.org/en/Topics/imf-and-covid19/Fiscal-Policies-Database-in-Response-to-COVID-19
http://en.people.cn/n3/2021/1029/c90000-9913373.html
https://www.youtube.com/watch?v=KS-V5sw0j7k
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2060»; también afirmó que China «no construirá nuevas centrales de carbón en el extranjero». Esta fue una
declaración monumental, muy por delante de cualquiera de los compromisos asumidos por las otras grandes
potencias  mundiales.  En lugar  de  basarse  en  este  compromiso,  el  debate  impulsado por  Occidente  ha
consistido en gran medida en difamar a los países en desarrollo, incluida China, y culparlos de la catástrofe
climática.

Analizando las evidencias del IPCC, el economista John Ross demostró recientemente que, según la propia
propuesta de Estados Unidos de reducir las emisiones actuales en un 50-52% respecto a los niveles de 2005, el
nivel de emisiones de CO2 per cápita del país seguiría representando el 220% del promedio mundial en 2030.
Si  EE.UU. alcanzara su objetivo,  las  emisiones de carbono per cápita del  país  en 2030 serían un 42%
superiores a las actuales de China. EE.UU. ha sugerido que le gustaría ver una reducción del 50% de las
emisiones en 2030; dado que tomaría como referencia los desiguales niveles actuales de emisiones, se le
permitiría emitir 8,0 toneladas de CO2, a China le corresponderían 3,7 toneladas, a Brasil 1,2 toneladas, a
India 1,0 toneladas y a la República Democrática del Congo 0,02 toneladas. Tal y como muestra Ross, las
emisiones de CO2 per cápita de China son sólo el 46% de las de EE. UU., mientras que otros países en
desarrollo emiten mucho menos (Indonesia, 15%; Brasil, 14%, India, 12%). Para más detalles, siga el Climate
Equity Monitor [Monitor de Equidad Climática] elaborado por la MS Swaminathan Research Foundation
y el National Institute of Advanced Studies (Bengaluru, India).

En lugar de centrarse en la necesaria transición energética, los países desarrollados han recurrido a una burda
propaganda contra un puñado de Estados en desarrollo como China e India. El informe Making Mission
Possible: Delivering a Net-Zero Economy [Hacer posible la misión: conseguir una economía con un nivel cero
neto] de la Energy Transition Commission calcula que el coste de una transición será del 0,5% del PIB
mundial  en  2050,  una  cantidad  insignificante  comparada  con  las  alternativas  catastróficas,  como  la
desaparición de varias pequeñas naciones insulares y el  aumento de patrones climáticos extremadamente
erráticos.

El costo de la transición ha disminuido debido al descenso del precio de las tecnologías clave (parques eólicos
terrestres, células solares fotovoltaicas, baterías, etc.). Sin embargo, es importante reconocer que estos valores
se mantienen artificialmente bajos debido a los bajísimos salarios pagados a lxs minerxs de los minerales y
metales clave que alimentan estas tecnologías (como lxs minerxs de cobalto en la República Democrática del
Congo) y a los míseros pagos de royalties que cobran los países del Sur por estas materias primas. Si se
pagaran los costos reales, la transición sería más cara, y los países del Sur tendrían recursos para pagar el
cambio sin depender del fondo climático.

 

https://mronline.org/2021/10/31/cop26-why-advanced-countries-must-proportionately-make-by-far-the-biggest-cuts-in-carbon-emissions-factual-briefing/?utm_source=rss&utm_medium=rss&utm_campaign=cop26-why-advanced-countries-must-proportionately-make-by-far-the-biggest-cuts-in-carbon-emissions-factual-briefing
https://climateequitymonitor.in/
https://climateequitymonitor.in/
https://www.mssrf.org/
https://www.nias.res.in/
https://www.energy-transitions.org/publications/making-mission-possible/
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Victor Ehikhamenor (Nigeria), Child of the Sky VII [Niñx del cielo VII], 2015.

El Instituto Tricontinental de Investigación Social estará en Glasgow junto con delegadxs de la Asamblea
Internacional de los Pueblos.  Estaremos en varios eventos para sondear el espíritu de los movimientos
populares. En la conferencia, Nnimmo Bassey, de la Health of Mother Earth Foundation (Ciudad de Benin,
Nigeria), y yo conversamos sobre la catástrofe. Bassey escribió un poderoso poema, «Volver a ser”, del que
presentamos un fragmento aquí:

La batalla se libra
¿Quién debe engullir el presupuesto de carbono,
envolver a la Madre Tierra en interminables cúmulos de smog?
¿A quién le toca acumular la deuda climática?
¿Y a quién le toca ser esclavo del carbono?
Colonizar la biosfera
Aniquilar la etnósfera
Esperanzas trazadas en geografías coloniales de la muerte
Marcadas por deporte, con trampas y flotando en sangre.

…

El sueño se ha desvanecido, el gallo ha cantado,
El traidor busca una rama para imitar el movimiento del péndulo

https://ipa-aip.org/es/
https://ipa-aip.org/es/
https://homef.org/
https://www.iucn.org/news/commission-environmental-economic-and-social-policy/202109/return-being-a-poem-nnimmo-bassey
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Y uno o dos derraman una lágrima por la prensa
Mientras  el  halcón  planea  suavemente  sobre  los  vientos  del  canto  fúnebre  buscando  una  presa
desventurada
Los tambores fúnebres estallan por los bíceps pulsantes de dolor
Las  flautas  susurran  un  canto  fúnebre  largamente  olvidado  que  emerge  repentinamente  de  las
profundidades de años de historias borradas
Mientras las hijas y los hijos de la tierra recogen trozos de colinas, ríos y bosques sagrados
La Madre Tierra despierta, abraza a sus hijos visibles e invisibles
Y finalmente los humanos vuelven a ser.

Cordialmente,

Vijay
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